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Art. 23. Protegerán á los que en su persona ó en sn propiedad fue­

ren atacados 6 se vieren expuestos para serlo. 
Árt. 24. Ninguna autoridad ni funcionario publico, bajo pretexto 

alguno, puede distraer á los guardas municipales del ejercicio de sus fun­
ciones con comisiones, servicios ni encargos de ninguna especie, salvo en 
ios casos en que lo requiere el cumplimiento de una carga pública ó ve­
cinal á que estuvieren obligados. 

Art. 23. No obstante lo prevenido en el artículo anterior, presta­
rán auxilio dentro del término municipal á las autoridades locales, sus 
dependientes y agentes de cualquier romo de la administración pública, 
siempre que lo necesitaren y se lo requieran por alguna diligencia del 
servicio público. A su vez y con igual motivo se le prestarán estos tam­
bién á los guardus municipales. 

Solo se exigirán á los guardas rurales los servicios de que se habla en 
este artículo cuando sea absolutamente preciso, pues en otro caso, según 
se previene en el art. 24, no se les podrá distraer bajo pretexto alguno 
del ejercicio de sus funciones. 

Art. 26. Sin licencia del alcalde no podrán los guardas municipales 
ausentarse del término municipal por niogon tiempo. Al solicitarla de­
signarán las personas que de su cuenta, bajo sare^nsabilidad y durante 
su ausencia, hayan de servir sus plazas; ain e^orefoiaito, y el de mere­
cer las personas designadas ¡««iHrobaeion del alcalde, no lea aeii come­
dida por esta licencia. Lo mismo se practicará siempre que por cualquier 
causa haya de dispensarse á los guardas por alpn tiempo el cumplimien­
to del deber que se les impone por el art. 13. -

Art. 27. Los suplentes de los guardas municipales DO pueden exi­
gir prendas á los denunciados, ni sua declaradonea, winqae]arada8« Int-
ráu («t à no ser «¡ue hayan sido propuastoav nombrados y joraiaentados 
en loa términos y con IM requiñtoa y formalidades prestfitas para 
aquellos. 

Art. 28. Lo dispuesto, tanto en este titulo como en todos los de-
mas del presente Reglamento, se entenderá no peijaicio de lo actual­
mente establecido ó que se estableciere en lo sucesiin) Kspecto á la cus­
todia de los montes del Estado, de nropiosy comunes de los pueblos, y 
de los establecimientos públicos, MMesvándose en todo caso las leyes, 
reales órdenes é instrocóones gamiles conceroientei i este serrici» 
especial. 


